
Los Institutos Descentralizados 
y la Política Partidista~ 

El prese n te in forme se refi ere a dos 
te m as: 

1 o. La dese ri1JCiÓn de los fac to res qu e 
han incidido en la creac ión de los ins ti ­
tutos descentra lizados del go bierno na­
cional; y 

2o. El papel que ac tu alme nte ju ega la 
po lítica partidista2 en la ac tividad de los 

2 

Es te in fo rme es la adap tación y resumen de la 
investi gac ió n addan t ada por el científico po i Ítico 
Ro drigo Losa da en FEDESARROLLO, qu e será 
publicada próx ima me nte con el t ítul o: Las CorfJV­
racivncs de Fomvnto o Desarro llo y los Sist e mas 
jurídicos LatinoamPricano.>. AsfJec tos Polz'ticos de l 
Caso Co lo mbiano. 

P o r in te rfe renc ia de la po lítica partidista se 
entenderá e l u so de pos ic io nes y recursos guberna­
mentales para pro m o ver intereses del partido o 
am bic iones po i í tic as persona les. El sentido en el 
cua l se utili za el té rmi no - po lítica part idi s ta- se 
diferenc ia de la ace pción <"Limo lógica es tricta de l 
término política, defi nido co mo toda inte racc ió n 
huma na que se rdic rc a la asignac ión te rminan te 
(es dec ir, quc · pu ede imponerse por la funza fí sica, 
s i fu e ra m e nes tn) de va lores (princ ipa lme nte, de 
bien es y servicios ) a nivel ele toda la soc ieda d. So­
bre es ta conce pc ió n de po lítica ve r David Eas to n, 
A Framewo rk for Po litical Analy.<is (Prcntic c· Ha ll , 
Comparut ivc Politics (Littk , Brown and Co., Bos· 
to n, 1966 ), pp. 16 - :ll; R. Lnsarla, l'rofJil' dadn v 
Dt.sposiciunes Po lz'ticas dt• los Con,l.{r t·si.\·t as y su R e-

institutos descentralizados nac io nales y 
de otros o rgani smos semejant es, qu e se 
dedican específicamente al fom ent o de 
la industri a y del comerc io. 

A. El surgimiento de Jos institutos des­
centralizados 

Los es tableci mi en tos gubern am entales 
descen trali zados, qu e ob ran a nivel na­
cional , emergen en la hi sto ri a ,del p a ís 
dentro de una dobl e corriente : po r un 
lado, el proceso de una progTes iva cen tra­
lización po i í tic a en la vida del go biern o 
y de los partidos, y po r o tro, la acele rada 
espec iali zac ió n de funciones en el mundo 
socio-económico colombi ano. 

La centralización po lítica surg1o en 
1886 co mo consecu encia del caos que 
trajo consigo el último ex per imento fe­
derali sta de la nac ión , inic iado des de 
1853 y radicalizado en 1863. Este caos 
se hizo paten te de mo do peculi ar en la 
de sorganización de la admin istración 
pública, en las trabas e inseguridad para 
el desarro ll o orden ado de la agricultura, 

lación con las Fu ncionl's ril'l Congreso - Un Mudv­
lo t .'mfJÍrico (M ult ilith, ll n ivc: rsidad ck los .'\ndc:s, 
Bogo tá, 19n, pp. 9 - 12 . 
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la indust ria , el comercio y la banca, y el 
debili tami en to presupu es ta! de los es ta­
dos federados y del gobierno n ac ion al. 
En síntes is, tan to el gobiern o nac ion al 
como los gobiern os de los nu eve es tados 
fe d erales se mostraron incapaces de 
proporc ionar ese mínim o de protección, 
de organizac ión, de es tabilidad , y de ser­
vic ios públicos que los sectores m ás 
pod erosos de la sociedad ex igían en 
aquéll a época del " laissez fa ire" . La re­
fo rma co nstitu cional de 1886 creó un 
estado unitari o, regido por el principio 
de la "centralizac ión p olítica unida a la 
deseen t ral izaci Ón administra ti va ' ' . 

Esta descen tralización admini strat iva, 
concebida en términ os te rrito ri ales, es 
decir , dividiendo el pa ís en depar ta­
mentos, y és tos en munic ipi os, ha fraca­
sad o debido a múl tiples causas, entre las 
cu ales conviene des tacar las siguientes : 

a. Las asambleas departamen tales - y, 
al parecer , también los concejos muni ci­
pales - han descuidado n o tab lemente sus 
tareas admi n ist ra tivas para dedicarse a 
a tender los in te reses partidis las de sus 
miemb ros, sea de cu o ta en el bo ti'n bu ­
roc rá ti co, sea de favo ri tismo a person as o 
grup os; y a solucion ar los conf1ictos que 
la pugn a de estos intereses trae consigo . 

b. Los departamen tos y municip ios no 
han cont ad o co n los medi os econ ómicos 
sufi c ientes para pro porc ionar los cos lO­

sos servicios que el desarro ll o socio-­
econó mi co y cu ltu ral trae co nsigo . 

c. La pobreza de recu rsos hum anos en 
la administrac ión departamental y muni­
cip al, re lac ionada con la anter io r es tre­
chez fin anc iera y con la fu erza e en trí pe­
ta sobre personal califi cado qu e e jerce n 
los grandes centros urban os, seca en su 
ra íz el ím petu desce ntralizador. 

d . La au senc ia de cri te rios téc nicos en 
la del imit ac ión geográ fi ca de la mayon'a 
de los dep ~1rt am e n tos y mun ic ip ios, ha­
ce ma lgastar recursos humanos y ma teri a­
les . 

En el desarroll o de las n ac ion es m o­
dern as, la descentralizac ión territorial 
tiende a funcionar con eficiencia allí 
donde las tareas del go bierno son pocas y 
rela tivamente simp les . Pero a medida qu e 
esas tareas se mul t iplican y se tornan 
pro gres ivamen te m ás complejas y espe­
cializadas , se hace necesario un crec ien te 
desarro ll o de la descen tral ización en base 
a crit eri os funcion ales o de servicios es­
pec ializados. Es to ha conducido a la crea­
ción de entidades especializadas dentro 
del sec tor pú blico . Posteri orm ente ha 
surgido la neces idad de coordinar la ac­
ción de dichas en tidades. Es ta necesidad 
organizac ional de to da soc ied ad mo derna 
ha contri buido a for talecer al ejecu tivo . 
Colombi a n o ha sido una excepción a esa 
tendenc ia . 

Entre los fac to res m ás influ yen tes en 
la aparic ión de las en tidades descentrali­
zadas, segú n funciones , se des tacan los 
siguientes : 

l. La luc ha partidista por el botin bu ­
rocrático 

L os o r gani smos es ta tales trad ic io­
nalmen te administrativos, es dec ir, los 
ministeri os, las gobern ac ion es, e tc ., ha­
bían sido penetrados des de el siglo XI X, 
por in te reses parti culari s tas d e partido en 
forma tal que se los había ll egado a co n­
cebir co mo un bo tín para ser usufruc­
tuad o por el part ido que contro lara la 
pres idencia. Ell o había co nducido a la 
ines tabilidad del perso nal admini st rat ivo, 
a una d efi c iente califi cac ión pro fes ion al 
de és te - sal vo co ntadas excepc iones- , y, 
en ueneral a un a n o tabl e ineficienc ia 
adn~i ni st ra ~int. 

A par ti r del dece ni o de 19 ~0 se hizo 
un es fu erzo sistem át ico para aislar de la 
lucha par tidi sta al gun os sec to res ele la ac­
tividad t,'U bern amental , co n el fin de in­
creme n tar su efic ienc ia y asegurar la 
continuidad en su s o bras . Para ell o, po r 
ejempl o, du rante esos añ os se ad optó 
una política ele fomento creditic io a la 
a¡.,rr icultura y a la vi v i c ncl ~l. por medi o ele 
entidades es ta tales aut ónomas co m o la 
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Caja de Crédito Agr ario (fundada en 
193 1) y el Banco Cen tral Hipo tecario 
(esta bl ec ido en 1932). Un poco más tar­
de, en 1940, aparece el prime r organi smo 
d escentralizado n ac io nal dedi cado al 
fome n to de la industri a, el Inst ituto de 
Fo mento Industcial (IFI). La escasez de 
recursos presupuestales de es tas entid a­
des y similares organismos hizo qu e su 
repercu sión en el fom en to de la industria 
y d el comerc io fu era , has ta hace pocos 
años , res tringida. 

2. El p roceso de indus trialización y la 
intervención del Es tado 

La crisis econ ómica de los años 19 29 
y siguien tes o bligó al Es tado a intervenir 
ac tivamente en la vida econ ómica nac io­
nal a fin de salvar de la ruin a a un gr an 
número de deudores insolven tes4

. Ade­
más, el proceso de industri alizac ión del 
pa ís hizo imperiosa una se rie de obras 
de infraes tructura que solo el Estado 
podía a tender. De ahí el desarro ll o de las 
red es de carreteras, ferrocarril es, y de los 
sistemas de telecomunicación. Es ta tarea 
es ta tal pudo desarrollarse , debido, al p a­
recer, a qu e esas obras se hacían en base 
a contra tos con particulares cuy o cum­
plimi ento era en t,>Tan parte ajeno a la 
p oi í tic a partidi sta. Por o tro lado, surgió 
la n ecesidad de financ iar obras de inh a­
estruc tura qu e requ erían un fu erte res­
p a ldo credi t ic io, pro longada asesoría 
técnica, y la contribución de empresas 
es ta tales rela tivamente autón omas . Tal 
fue el caso de los acueductos , alcantari­
llados y plan tas hidroel éc tricas . Como 
respu es ta a esas necesidades se creó el 
Instituto de Fomento Munic ipal en 
1940. El mi smo proceso de industria­
lización, afec tado por la parálisis credi ti­
cía y co merc ial de ámbito intern ac ional 
que acompañ ó a la Segunda Guerra 
Mundial , se constitu yó en una fu ente de 
co nstan tes demandas de intervenc ión es­
ta tal para el desarrollo de ciertas indus­
trias bás icas . Este fu e uno de los obje ti ­
vos del Instituto de Fomento Industrial, 

4 Por ejemplo , el decre to 280 de 193 2. 

CO Y UN TUR A ECONOMI CA 

de cu ya lab or de pro moc ión surgie ron 
industrias como Acerías Paz de Río y la 
Indu s tri a C o lo mbi a n a d e Ll an tas 
(ICOLLANTAS ). 

3. Algunas carac terísticas ideol ógicas de 
los partidos tradicionales 

El desarro ll o de las políticas es ta tales 
intervencionistas (en la econ omía ) y 
asís tenc ial (p oi í t ic a de bienes lar) qu e 
carac terizó a los regím en es liberales de 
193 0- 1946, y que lu ego fu e continu a­
do, con diferencias de énfasis pero no de 
su stanc ia, por los regímenes conser­
vado res de J 945- 1953, po r el general 
Roj as (1953 - 1957 ), y po r el Fren te 
Nac ional, contribuyó n o poco a la crea­
ción de organismos que , por su alto nive l 
téc nico y po r su alej ami ento de la lucha 
partidista , hiciero n m ás fac tible la reali­
zación de es ta política , con agilidad, 
comp etenc ia y continuidad. 

As imism o la co ncepc ió n de l papel pl a­
nificado r del estado , aceptada en la 
ac tu alidad tanto por liberales , como por 
conserv adores, ha ll eva do a descargar a 
los mini sterios de la ejecu ción inm edia ta 
de los programas a fin de desplazar és ta 
hac ia las en tidades descentralizadas , y 
convertir a aqu éllos en o rganismos pro­
gramad ores y coo rdinadores , den t ro de 
las pautas de planes generales de desa­
JTo llo fo rmulados por el pres iden te (co n 
la asesoría del Departamento Nacion al 
de Pl aneac ión) 5

• 

4. Ex igencias del sector privado 

El creciente dinami smo del co merc io 
y de la industria del pa ís condujo, princi­
palmente en el último decenio , a los diri ­
gentes de es tos sec tores de la econ omía, 
a exigir del gobierno nac ion al func ion es 
de coordinac ión , estímulo y pro tecc ión 
de los intereses privados . El desempeño 

Ver es pec ial mente la ley 19 ele l 9é>8, con los 
dec re tos 270 3 de 19.59 y 550 de 196 0, y la ley 65 
de 196 7, con los decretos 1050 y 3 130 de 196 8 . 
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de dic ha función requería un personal 
téc nico y es ta bl e, y una mayo r agi lidad 
admini st ra tiva . As í pues, se fueron crean­
do o tras entidades gubernamentales, rela­
ti vamente autón omas , con capac idad 
para atender las mencionadas exigenc ias. 

Tal parece haber ocurrido con la 
creación de la Corporac ión Financiera 
Popular (CFP, 196 7), , del Fondo de 
Pr o m oc i ó n d e Exp o rta c i o n e s 
(PROEXPO , 1968), y de los fondos ad­
ministrados por el Banco de la Repúbli­
ca, a saber, el Fondo de Inversiones Pri­
vadas (FIP) , creado en 1963, el Fo ndo 
Financ iero Agrari o (FFA), c reado en 
19 6 5, el Fondo Financ iero Indus trial 
(FFI) , y el Fondo Financiero de Desarro ­
ll o Urban o (FFDU ), amb os creados en 
19 68 . 

5. La lentitu d legislativa 

La au se ncia de cooperac ión opo rtuna 
y eficaz del Congreso con los planes del 
ejec utivo ha hec ho que los mandatari os 
de los último s lustros busquen la crea­
ción de entidades administra tivas lo m ás 
distanci adas posibl e de la acc ión del Con­
greso . Ese comportami ent o le6ri sla tivo 
proviene , tanto de los intereses regiona­
les e individuali stas de sus miembros, 
como de la n aturaleza cada vez más com­
plej a de los problemas qu e requieren In­

tervención estatal. 

Ni los planes de acc ión , ni el presu­
pues to de las entidades descentralizad as 
han estado suje tos a contro l efec t iv o por 
parte del Congreso6

. A és te se le ha in­
fo rmado del mo nto de ingresos y egr esos 
de algunos de los mismos, los llamados 
establec imi entos públicos . Ell o constitu­
ye un indicador elocu ent e de la crec iente 
debilidad del Congreso col ombiano fren-

6 
Esta situ ac ió n ha sido lige ra mente modificada po r 
el dec re to-ley 294 , de 197 3. 

te al poder ej ecutivo . Convien e tener en 
cu enta que en los últimos años el pre­
supuesto de los es tablec imientos públi­
cos nac ionales ha sido superio r al presu­
puesto del gobi erno n ac ional. 

En s íntes is , se ha venido cumpliendo 
un proceso de debili tami ento paul a tino 
de la descentralización territorial , parale­
lamente co n el crec imi ento de las entida­
des deseen tral izadas po r funciones o 
servic ios. La tendencia hac ia una may or 
descentralizac ión func ional, coordinada 
po r un a presidencia fu erte, parece ser 
una constante del ac tual sistema político 
co lombi ano . 

Has ta la refo rma adminis trativa de 
1968 , los institutos desce ntralizados go­
zaron de una gran auton omía. Auton o­
mía qu e p odía vari ar de acu erdo a la 
na tu raleza ju rí di ca de cada en ti dad , y a 
la perso nalidad tanto del res pec ti vo pre­
sidente , co mo de los clirect i,·os de las 
di stintas entidades. Algunas de ellas eran 
ru edas su t' ltas dentro del Es tado, con 
poco o ningún contro l po r parte del 
Congreso o aún de la presidencia. 

En el añ o 1968 se buscó co rregir es ta 
situ ac ión, aún con disposiciones cons ti ­
tuc ionales 7 • Segú n las de terminac iones 
entonces acordadas, el presidente puede 
nombrar y remover libremente a los geren­
tes o direc to res de los establecimi entos 
públi cos nac io nales, de las empresas 
come rci ales e indu striales de la nac ión , y 
de las soc iedades de economía mi x ta 
donde la nac ión posea el 90% o m ás del 
capital soc ial de las mism as. La junta di ­
rec tiva de to das las entidades desce ntra­
lizadas est á presidida p or un mini stro (o 
po r su represen tan te ; en dichas juntas los 
representantes del sec to r público son, 

Artícul o 120 , ordinales 1 y 5 de la const ituc ión 
nac iona l segú n la re fo rma de 1968 . Igua lmente, los 
decret os 1050 y cl l 3 0 de 1968. 
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por lo general, m ás numerosos qu e los 
representantes del sec to r privado. Final· 
mente, el gobierno nac ional ha reforzado 
su s posibilidades de control por medio 
de mecanismos qu e varían según las en­
tidades, pero que atañen a puntos es tratégi­
cos tales como el derech o de veto en las 
dec isio nes de algu nas juntas directivas, el 
voto privil egiad o para las acc iones del 
es tado (en al¡:,runas empresas mix tas ), 
e tc . M. 

Todo esto ha· hech o m ás fac tible la 
coordinación de las en ti da des deseen tra­
li zadas y su suj eción a las me tas qu e les 
as ign e el pres idente (ocas ionalmente, 
tam bién el Congreso ) , co nservando una 
re l a ti va autonomía administra tiva y 
econó mi ca . 

B. La política de partido y los institutos 
descentralizados 

A continu ac10n se expone la fo rma 
como las políticas partidistas inciden en 
la activ idad de los institu tos deseen trali­
zados una vez han sido creados . 

Las conclu siones que se presentan se 
basan en entrev istas efectu adas con los 
gerentes y direc tores del Insti tuto de 
Fo mento Industri al, el Fondo de Prom o­
ción de Exportac iones, la Corporación 
Financ iera Popular, el Fondo de Inver­
sion es Privadas , el Fondo Financiero In­
dustri al , el Fondo Financiero Agrar io y 
el Fondo de Estudios de Desarrollo 
Urbano. En las entrevistas se indagó so­
bre los siguientes aspec tos : selecc ión de 
personal y proceso de toma de dec isio­
nes, e inf1u enc ia de la política partidista 
en cada un o de esos dos temas . 

8 .Jaime Cas tro , " Los organismos desce ntralizados", 
Rl'vista Cámam de Comercio de Bogotá, año 2, 
número 7 (jun io 197 2), p. 98. 

COYUNTUR A ECONOMI CA 

l . Selección de personal 

a. El perso nal directivo 

De acu erdo a las entrevistas, y por m­
fo rmación de otras fu en tes, se puede 
afirmar que la política partidista ti en e 
una incidencia rela tivamente baja en el 
nombramiento del personal directivo de 
las entidades estudiadas. La conform a­
ción de las juntas direct ivas no parece 
es tar influida por criteri os par tidi stas. 

Los criterios para nombrar a los miem­
bros de estas juntas direct ivas as í como 
la del Banco de la República ti enden a 
ser funcionales. Es decir , se procura que 
allí tengan representac ión tanto los or­
ganismos del sec tor público como del 
secto r privado m ás direc tamente vincul a­
dos a la ac tividad de estos organismo s. A 
nivel de estas juntas direct ivas no se 
observan pres iones para lograr la paridad 
entre los partidos tradicional es . 

En cu anto a los geren tes o directivos 
se aprecia lo siguiente: en el caso de los 
Fondos administrados por el Banco de la 
República, poco se tien en en cu enta los 
criterios partidistas en la selección de sus 
directivas . En el caso del Instituto de 
Fomento 1ndustrial, el Fondo de Promo­
ción de Exportaciones y la Corporación 
Financiera Popular, sus gerentes o direc­
tores generalmente provien en del sec tor 
privado y una vez vinculados al gobierno 
manifiestan poco in terés po r hacer o 
propiciar p oi ítica partidi sta, aunqu e se 
inclinan a favorecer a sus respectivas re­
gion es. Pocos son los directivos o geren­
tes de estos tres institutos que han sido 
nombrados por razon es partidistas, como 
premi o a su s anteriores servicios a deter­
minados líderes o causas ; aún en este 
caso, h an sido personas técnicamente 
capaces , m ás in teresados en labrarse un 
nombre como buen os ejecutivos que en 
distribuir favores a sus copartidarios . 

Con respecto al Institu to de Fom ento 
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Industrial, el Fondo de Promoción de 
Exportaciones y la Corporac ión Finan­
ciera Popular existe una fuerte presión 
de origen regional, ya que políticos y 
personas influyen tes del sector privado 
de algunas regiones del país instan al 
gobierno para que se escoja a personas 
provenientes de esas regiones . 

La presión a favor de la paridad parti­
dista a nivel de los al tos funcionarios 
administrativos, subalternos al gerente o 
director, es menor en el caso de los 
Fondos, que en el Instituto de Fomento 
Industrial y la Corporación Financiera 
Popular. 

b. El personal no-directivo 

Los Fondos del Banco de la República 
no parecen tener en consideración las 
características de afiliación política en el 
reclutamiento y promoción del personal 
no-directivo. Predominan allí los logros 
personales, pero también ayudan las amis­
tades y el padrinazgo de personas prestan­
tes. 

Con respecto al Instituto de Fomento 
Industrial y la Corporación Financiera 
Popular se nota alguna incidencia de la 
política partidista. Los directorios políti­
cos han presionado, con éxito relati­
vamente modesto, para que en estas enti­
dades se imponga el criterio de la pari­
dad, a nivel del personal no-directivo. 
Con todo, ha sido excepcional el qu e se 
haya creado algún puesto, o se haya des­
pedido a alguien, para satisfacer a es tas 
presiones; las vacantes, cuando Jos geren­
tes o directivos han cedido ante la pre­
sión en pro de la paridad, se asignan al 
partido político en desventaja, sin pasar 
por alto un mínimo de adecuada califi­
cación profesional o técnica en los aspi­
rantes. 

Parece que todavía se encuen tra vigen­
te la costumbre de las "reco mendacio-

nes" de políticos y de otras personas 
influyentes en favor de Jos as pirantes a 
cargos públicos, de cu alquier categoría. 
Estas "recomendaciones" en forma es­
crita o verbal (por teléfono, etc.), hechas 
ante los gerentes o directores del Insti ­
tuto de Fomento Industrial , el Fondo de 
Promoción de Exportaciones y la Cor­
poración Financiera Popular (rara vez 
ante los directivos de los Fondos del 
Banco de la República o ante su gerente 
general), tienen un éxito mayor o menor 
según la actitud que estos ejecutivos 
adopten. Existe una amplia gama de ac­
titudes, que va desde la de quien fran ­
camente admite "sí, nosotros tenemos en 
cuenta esas recomendaciones, siempre y 
cuando el candidato sea apto y lo nece­
sitemos", hasta la de quien expresó 
"Para mí esas recomendaciones no tie­
nen ningún valor; más aún, son contra­
producentes porque me hacen desconfi ar 
del aspirante" . En conjunto, parece que 
las "recomendaciones" no son el factor 
decisivo en Jos nombrami entos , no obs­
tante resultan útiles si van acompañadas 
de la aptitud profesional o técnica reque­
rida. 

2. El pro ceso de toma de decisiones 

COnViene anaJ izar brevemente dos 
tipos de procesos de toma de dec isiones, 
y la inc idencia de la política partidista 
sobre los mismos. El uno es tú re­
lacionado con la determinación de políti­
cas generales y de programas específicos, y 
el otro con la aceptación o rec hazo de las 
solicitudes d r prés tamo o de inversi ón, 
presentadas ante las distintas entidades. 

a. Las políticas gene rales y los programas específicos 

Los progTamas específicos, qu e cada 
una de las entidades quiere desarrollar, se 
fijan de acuerdo con su finalidad propi a 
y conforme a las prioridades es tablec idas 
por el gobierno . En la determinación de 
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las poi í tic as generales parecen predomi ­
nar tres tip os de criteri os : 

1 o . Los técn icos, de acuerdo a los pla­
nes de desarroll o econ ómico y soc ial qu e 
hayan acogido el pres idente y sus colab o­
rado res m ás inm ediatos ; 

2o . La neces idad de so lu cionar situ a­
c iones conflictivas que amenace n el o rden 
público o la estabilidad insti tucion al; y 

3o. Las preferencias es pec ífic as del 
pres idente y de su s ministros, a favor de 
ciertos grupos o sec to res de la economía 
o de determin adas region es del pa ís. 

Los organismo s estudiados tom an es­
tas prio ridades del alto gobiern o como 
gu ía de sus programas espec íficos , y 
procuran ejecutarl as confome a criteri os 
fundamentalmente técnicos . Pero siem­
pre queda la oportunidad, para qu e, aún 
dentro de cri terios rac ionales, en tren en 
ju ego las pre feren cias personal es de 
quien es integran las jun tas direc tivas, 
espec ialme nte de los ministros qu e la 
pres iden , o de los ge rentes y direc to res 
de estos organism os. 

Por o tro lado , se observa un proceso 
inverso, en la medida en que, algunos de 
és tos conc iben y proponen al ternativas a 
las prioridades ad optadas por el gobier­
no, y las promu even a nivel de su s supe­
ri o res jerárquicos . 

b. Las solicitudes de préstamo o de inversión 

COYUNTU R A ECONOMIC A 

El proceso de toma de dec isiones con 
respec to a las solicitudes de p rés tamo 
presen útdas a los Fondos del Banco de la 
República, es ajen o a considerac ion es 
partidi stas . Ello se debe, princ ip alme n te, 
a la tradic ión apolítica del mi smo Banco, 
y al hec ho de qu e estos Fondos func io­
nan a través de in term ediari os (e n tidades 
bancarias y co rp orac iones fin anc ieras) 
que se ri ge n por criterios comerc iales. 

En el caso del Instituto de F omento 
Industri al , el Fondo de Promoc ión de 
Expo rtac iones y la Corporac ión Finan­
ciera Popular, prima el criteri o de l rendi­
mi ento económico , en tal fo rm a qu e las 
considerac iones partidistas no parecen 
determinar las dec isiones sobre soli citu­
des de préstamo o de inversión. Sin em ­
bargo, en ocasiones, se da un trámi te más 
acelerado, pero no m ás favorabl e, a c ier­
tas sol ici tu des que cu entan con el respal­
do de funcionarios del alto gobierno o de 
po i í tic os des tacados . 

A nivel de juntas direc tivas y de los 
direc to res o gerentes de las entidades es­
tudiadas , se nota que influyen , en la 
considerac ión de las so licitudes de prés­
tamo o de inversión, o tros fac t o res dis­
tintos a los partidistas y a los pu ramente 
técnicos, tales com o las ami stad es perso ­
nales o las predilecc iones individua les por 
ciertos sec tores de la industri a o del co­
merc io , o por cier tas regiones . No obs­
tan te ell o ocurre sin pasar por alto los 
crit erios bás icos de carác ter téc nico, pro­
pi os de cada solicitud. 




